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			Para Ana Gómez, una catalana enamorada de Fuerteventura. 


			Belén Blanco, una luchadora incansable.  


			Almudena Muñoz, sincera y cercana siempre.  


			Mi equipo, por todo. 


			

			 



			Hacéis que la vida sea un arcoíris a vuestro lado. 
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			1825, Londres 


			

			 



			Los pasos de la muchacha resonaban en el silencio de la calle desierta mientras se apresuraba, con un escalofrío de inseguridad recorriéndole la espalda. Rodeada por la tupida niebla que cubría la ciudad, empezaba a pensar que había sido una locura aventurarse a salir esa noche. Estaba lejos de considerarse una persona valiente, sin embargo, la expectativa de conseguir lo que deseaba hacía tanto tiempo la animaba a seguir caminando por Lombard Street al encuentro del hombre que haría realidad sus deseos. 


			Rodeó la iglesia de St. Mary Woolnoth. Le encantaba ese templo, que, según se decía, había sido erigido por un noble sajón sobre unas ruinas romanas. Solía acudir a él con su madre antes de morir su padre. Ahora, por el contrario, envuelto en la bruma, el edificio se le antojaba frío y lúgubre. Se persignó por costumbre y para ahuyentar sus recelos, diciéndose que, a buen seguro, quien la esperaba se reiría de sus miedos.  


			Se decía que el valor se manifiesta haciendo frente a situaciones que nos desbordan: ella estaba dispuesta a superar esa y otras muchas por poder volver a hablar con su padre.  


			Poniéndose la capucha de la capa, se guareció de la neblina en una de las esquinas de la iglesia y buscó entre las sombras la presencia masculina. No se veía a nadie y el retraso comenzó a impacientarla. Si descubrían que había salido de casa, la esperaba un buen castigo.  


			A lo lejos, el ladrido de un perro rompía el silencio y Adriana se pegó más al muro. Fue entonces cuando notó una presencia a su lado. Se volvió... y la sonrisa de anticipación que asomaba a sus labios se convirtió en una mueca de horror al ver que una cuerda le rodeaba la garganta. Boqueó en busca de aire, mientras la presión del cáñamo empezaba a estrangularla.  


			Debatiéndose como una posesa, nublándosele ya la vista, echó las manos hacia atrás en un vano intento de defenderse. Afán inútil que desbarataba la fuerza de quien la ahogaba. Sus pies se despegaron del suelo, pataleó en el aire y trató de aferrar con las manos la cuerda que le apretaba la garganta... La agonía final fue breve, aunque a ella le pareció una eternidad. Su cuerpo perdió la fuerza, sus ojos enloquecidos quedaron fijos mirando el infinito y exhaló su último aliento.  


			La persona que acabó con ella cargó con su cuerpo sin dejar de echar rápidas miradas hacia todos lados, antes de encaminarse a una puerta lateral de la iglesia. La abrió con el hombro, entró y cerró a sus espaldas. Sin pérdida de tiempo, se dirigió hacia la sacristía. Una vez allí, dejó el cadáver sobre el arcón en que se guardaban las casullas de los sacerdotes, sacó el pequeño envoltorio que llevaba bajo la capa, lo colocó a un lado y comenzó su tarea. 
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			Leeds. Cuatro días después 


			

			 



			Thara apuró su cena, deseosa de retirarse a su habitación cuanto antes. No le gustaban los parroquianos de la posada en la que encontraron alojamiento de camino a Londres, gente demasiado vocinglera y con demasiado alcohol encima. Además, la incomodaba la oscura mirada del individuo que, desde que había entrado en el comedor, no había dejado de observarla.  


			Quizá hubiese sido una temeridad viajar con la única compañía de su criada, pero estaba acostumbrada a valerse por sí misma y ya era tarde para lamentaciones.  


			Se le serenó el ánimo al recordar al bebé de su amiga Selena, a quien habían ido a visitar tras su reciente maternidad. Arrullarlo entre sus brazos, notar el calor de aquel cuerpecito que olía a leche agria y escuchar sus gorjeos le había resultado maravilloso. Hasta había sentido un poquito de envidia.  


			Pero ella había optado por el camino de la independencia hacía ya cuatro años, tras la muerte de su padre, y no pensaba cambiar de idea a pesar del bombardeo constante de sus hermanos para que se buscara marido. En su lecho de muerte, le había prometido a su progenitor cuidar de Eugene y de Emma, y se había propuesto hacer del muchacho un hombre de provecho y conseguirle un buen partido a su hermana.  


			Por otro lado, estaba empeñada en ganarse la vida del mismo modo en que lo hizo su padre, Alfred Bannion, por mucho que la sociedad no lo entendiera ni admitiese. No resultaba fácil, por supuesto. El hecho de ser mujer y, además, joven no era la mejor carta de presentación para ofrecer sus servicios como detective. Reconocía que no era una ocupación al uso para una dama, pero le gustaba.  


			Su padre le había enseñado cuanto él sabía, que era mucho después de cuatro décadas trabajando con los Bow Street Runners. O tal vez ella fue una alumna aventajada, porque, a pesar de su sexo y su juventud, había conseguido resolver ya un par de casos. No demasiado importantes, ciertamente, pero eran un comienzo y no conocía mejor modo de incrementar la exigua herencia que les había quedado para salir adelante.  


			

			 



			Desde el otro lado del salón, el sujeto que no había apartado los ojos de ella se recostó en su silla y sacudió la cabeza como si tratara de despejarse. ¿Qué diablos contenía la última botella que había pedido? Seguramente matarratas, porque se le había subido a la cabeza como un rayo, y eso que él soportaba bastante bien el alcohol siempre que no estuviera demasiado adulterado. 


			Todo era culpa de su compañero de viaje, Jersey Ballington. Y de sí mismo, a qué negarlo, por no haber rechazado la segunda botella. Ahora Jersey debía de estar tumbado en su cama cuan largo era, roncando como un bendito, y él tenía la desagradable sensación de estar flotando viendo visiones.  


			Porque aquella muchacha de cabello color caoba y grandes ojos castaños no podía ser más que un espejismo. Eso sí, merecía la pena haber caído bajo los efluvios del alcohol con tal de poder disfrutar de esa fantasía. 


			Roberta Hop, la criada de Thara, se cubrió la boca para disimular un bostezo. 


			—Sube y acuéstate —le dijo ella—, yo iré enseguida.  


			—Ni hablar, señorita, ni hablar. No voy a dejarla sola, no voy a dejarla. Ese pájaro no para de mirarla, no para —replicó, y negó con la cabeza, haciendo esfuerzos por mantenerla erguida. 


			Thara puso los ojos en blanco. A veces la sacaba de quicio que Roberta repitiera siempre las frases. Normalmente le sucedía cuando estaba nerviosa y ahora sin duda lo estaba, volviendo la vista una y otra vez hacia el tipo que parecía tenerlas a ambas como centro de su atención.  


			—Sube de una vez —insistió—. La posada está a rebosar, ese hombre no va a molestarme.  


			—¿Está usted segura, señorita? 


			—Roberta, no seas pesada, por el amor de Dios. 


			La muchacha refunfuñó sin convicción, pero se levantó y se marchó escaleras arriba. Thara no pudo evitar echar un disimulado vistazo al otro lado del salón.  


			Aquel tipo la estaba irritando con su insistencia. No se dejó engañar por su apariencia de caballero, pero reconoció que su aspecto le gustaba. Era atractivo. Muy atractivo. Aun sentado, podía intuir que era bastante alto. De hombros anchos, algo que la chaqueta que llevaba no disimulaba, y cabello tupido y oscuro, tanto que la luz de las lámparas le arrancaba reflejos azulados. Pero lo más intrigante eran sus ojos, profundos, serenos y cálidos.  


			Como si al mirarlo le hubiera mandado una invitación, él se levantó. Thara se puso en guardia al ver que se acercaba con paso inseguro. ¡Por favor! ¿Estaba borracho? Lo único que le faltaba era tener que soportar a un hombre que no aguantaba la bebida.  


			Hizo  ademán  de  marcharse,  prescindiendo  definitivamente del postre, pero una mano fuerte, de largos dedos, le atrapó la muñeca. Antes de que ella tuviera tiempo de protestar, él le preguntó:  


			—¿Me aceptaría una copa, señorita? 


			«Tiene una sonrisa preciosa. Y de cerca es mucho más guapo», pensó Thara, clasificándolo de inmediato en la sección de libertinos que daban por sentada la conquista de una mujer con sólo chascar los dedos. Papanatas como ése había conocido unos cuantos y sabía cómo tratarlos.  


			Se soltó la mano de un tirón y le respondió con gesto adusto:  


			—¿No le parece que ya ha bebido demasiado, señor? 


			—Vamos, encanto —contestó él, sentándose a la mesa con todo descaro—, sea compasiva. Sólo quiero un poco de conversación. 


			—Debería irse a la cama. Y yo, lo siento, ya me retiraba.  


			—Insisto.  


			—Puede insistir cuanto le plazca. 


			—Por favor —pidió el intruso, con una sonrisa de lo más sugerente—. Un momento de su tiempo para comprobar que no es una entelequia.  


			—¿Cómo dice? 


			—Un espejismo, una fantasía, una quimera, una... 


			—Sé lo que significa «entelequia» —le cortó—. En serio, caballero, lo mejor es que se vaya a dormir, empieza usted a desvariar. 


			—¿Lo es? 


			—¿Qué cosa? —se impacientó ella, buscando al posadero con la mirada para ver si le quitaban de encima a aquel pesado.  


			Tampoco era cuestión de armar un escándalo por culpa de un borracho que no dejaba de mirarla con cara de pasmado. Debía de ser miope, porque ella podía ser cualquier cosa menos una mujer que llamara la atención.  


			—Un espejismo.  


			—Eso es —admitió, para zanjar el tema—. Un espejismo que desaparecerá ahora mismo.  


			Él no intentó detenerla, simplemente suspiró con la vista clavada en el contoneo de unas caderas estupendas. Pero cuando la vio subir la escalera, tuvo una sensación de pérdida tan intensa que lo impulsó a ir tras ella.  


			Thara, consciente de su gesto, se recogió el vestido y subió los escalones de dos en dos. Apenas había recorrido la mitad del pasillo, cuando el individuo la alcanzó, la cogió de un brazo y la obligó a darse la vuelta. Se encontró así entre la pared y el cuerpo masculino inclinado sobre ella, encerrada entre sus brazos y atrapada en el brillo de unos ojos oscuros y fascinantes.  


			—Suélteme o empezaré a gritar —siseó de muy mal humor. 


			—Puede hacerlo hasta que los muros de esta posada se derrumben como las murallas de Jericó, preciosa, pero ahora voy a besarla. 


			A Thara no le dio tiempo a reaccionar. Él bajó la cabeza y atrapó su boca. Ella se envaró y, rápidamente, introdujo sus brazos entre los cuerpos de ambos y presionó con los codos contra el pecho de él para empujarlo con todas sus fuerzas. No lo consiguió. Por el contrario, él la besó aún con más ganas y, a pesar de que sabía a alcohol, ese beso provocó en ella un estremecimiento que no supo cómo definir.  


			Del mismo modo imperioso en que la había abordado, la soltó. Luego se quedó mirándola fijamente con gesto hosco, casi como si la estuviera desafiando a vengarse por el atropello. Le pasó el dedo índice por el labio inferior y luego, sin una sola palabra de disculpa por su conducta avasalladora e inmoral, se hizo a un lado dibujando una burlona reverencia. Le dejaba expedito el camino.  


			Thara era una mujer decidida, pero en esa ocasión no supo reaccionar. Le ardían los labios, ultrajados e impregnados del sabor a vino, pero sentía bullir alocada la sangre en sus venas. La aguijoneaba una imperiosa necesidad de cruzarle la cara de una bofetada, pero no lo hizo. Optó por escabullirse con celeridad, antes de que el acoso pudiera llegar a mayores.  


			Pasó por su lado, empujándolo, y echó a correr hacia su cuarto.  


			A salvo ya tras su puerta cerrada, se apoyó en ella para calmar su agitada respiración. Tenía los nervios a flor de piel. Se lamió los labios con la punta de la lengua, admitiendo a su pesar que, aunque lo lamentara, el beso le había gustado. 


			Ni ella ni el entrometido que permanecía en el pasillo con los ojos clavados en la puerta de su habitación fueron conscientes de la presencia de una mujer testigo de la inusual escena, quien, a su vez y en completo silencio, cerró la puerta de su propio cuarto.  
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			El asesino de las lágrimas negras vuelve a actuar. 


			Anoche fue encontrado un nuevo cadáver. La víctima es Noelia  Kendrick, hija del editor Joss Kendrick. 


			

			 



			El artículo de The Times no se extendía demasiado, pero facilitaba la descripción de la muchacha: viente años, rubia, bonita, estudiosa y un sinfín de alabanzas más. Su cuerpo sin vida había sido hallado en el interior de una cripta. La crónica recordaba después al lector el anterior crimen, el de Adriana Worthington, descubierto en la sacristía de la iglesia St. Mary Woolnoth, en Lombard Street, para finalizar lamentando el silencio de la policía, que se negaba a facilitar más datos a la prensa. Confirmaban, eso sí, que ambos cadáveres estaban maquillados y desnudos.  


			Thara dejó el periódico a un lado con un cierto regusto amargo. El artículo se había publicado hacía dos días, pero desde entonces lo había leído varias veces, reacia a creer que su vida hubiera dado un giro tan insospechado. Porque cuando la policía se personó en la casa para interrogar a su hermano Eugene, su mundo viró en redondo, quedando patas arriba.  


			No lo habían acusado directamente, pero había tenido que ir a declarar a las oficinas de Bow Street acerca de su relación con ambas muchachas.  


			Thara sí que lo sometió a un exhaustivo interrogatorio cuando lo soltaron. Pero Eugene, tan asustado como ella misma por aquellas muertes y por haber sido requerido para declarar, apenas era capaz de reaccionar. Sólo acertó a decir que conocía a las dos jóvenes de las reuniones que se celebraban quincenalmente en la parroquia, adonde él acudía en días alternos.  


			El pastor, Henry Whitaker, un anciano bondadoso que conocía a la familia desde hacía años, se había prestado a ser el mentor de su hermano tras conocer la delicada situación de sus finanzas, que imposibilitaba, de momento, la entrada del muchacho en un centro adecuado para completar su educación.  


			—Les he contado todo lo que sé, Moon —le había dicho Eugene, utilizando el apodo cariñoso con el que siempre la llamaba su padre, debido a la afirmación de Thara de que le gustaba más la noche que el día, como a la Luna—. Te juro que no entiendo nada. 


			Se fijó en que su hermano doblaba y desdoblaba mecánicamente el periódico en el que aparecía la escalofriante noticia.  


			—¿No has salido nunca con esas muchachas? 


			—Bueno... sí. Un par de veces. Pero te aseguro que no fue nada serio. 


			—Algo deben de haber visto para llamarte a declarar, Eugene. La policía no da puntadas sin hilo. 


			—Las dan muchas veces y tú lo sabes. Padre lo decía. Creo que es un palo de ciego porque no saben por dónde empezar a investigar. También han preguntado a otros miembros de la parroquia, incluso al señor Blyton, no creas que yo he sido el único. 


			—Palo de ciego o no, nadie más que tú ha tenido que comparecer en las oficinas de los Bow —lo cortó ella, palmeando la mesa con fuerza y sobresaltándolo—. No creo que haya sido por casualidad, de modo de quiero saberlo todo sobre tu relación con esas chicas. 


			—¡Te digo que no hay nada! 


			—Eugene... 


			Desde el recibidor les llegó una voz conocida y guardaron silencio. La puerta se abrió de sopetón y en el umbral apareció un hombre no muy alto, de complexión algo gruesa, que llegaba con su mofletudo rostro congestionado. Sus ojos, muy azules, se dirigieron primero a Thara y después a Eugene.  


			—¡Por el amor de Dios! ¿Qué ha pasado? ¿Cómo os encontráis, muchachos? 


			Se desembarazó de la capa y el sombrero, que dejó en una silla, se sirvió una copa de vino hasta el borde y se acomodó junto a ellos. Echó una ojeada a la prensa y en sus labios se dibujó un gesto de repulsión antes de beberse el vino de un trago. 


			—Acabo de enterarme de tu estancia en las dependencias de la policía, Eugene —dijo—. Tiene que ser una confusión. Lo es, ¿verdad? 


			—Ciertamente —confirmó el muchacho. 


			—Espero que así sea, por el bien de todos —terció Thara. 


			—¡No creerás que tu hermano tiene algo que ver con esas dos muertes! ¡Es una barbaridad! —exclamó el hombre, buscando en su levita la caja de rapé. La abrió, tomó una pizca de polvo, se lo acercó a la nariz y se cubrió con un pañuelo antes de soltar un ridículo estornudo—. Tendré que hablar con mis contactos, algunos me deben favores... 


			—Le agradecemos su interés, señor Blyton, pero eso sólo significaría remover más el asunto. 


			—Pero... —Thara movió la mano de una manera que Elliott Blyton conocía muy bien y que significaba «fin de la conversación». Aun así, insistió—: Os conozco desde hace años, me he encargado de los temas de vuestra familia y ahora de los vuestros desde la muerte de vuestro padre. No nos unen lazos de sangre, pero os considero como mis hijos. Los hijos que Dios no quiso enviarnos a Myrna y a mí. Así que, muchacha, no me pidas que me quede de brazos cruzados si culpan a tu hermano de semejante atrocidad. Matar a unas chicas tan jóvenes y dulces, maquillarlas así... Tiene que ser obra de un depravado. ¡Moveré los hilos que haga falta! 


			Thara no quiso replicarle, porque entendía sus razones. Era cierto que Elliott Blyton y su difunta esposa, Myrna, habían sido su único apoyo desde que falleció su padre. Y Blyton había hecho maravillas con el escaso dinero que les había quedado, invirtiéndolo como mejor pudo, aportándoles algún dividendo con los que procurarles una vida relativamente decente. Los réditos no siempre habían sido los que él esperaba, hasta el punto de que, en más de una ocasión, el dinero para pagar el sueldo de Roberta, la única criada que les quedaba, salía del propio bolsillo del hombre.  


			Le debían respeto y cariño, de modo que accedió con un gesto de asentimiento. 


			El abogado pareció satisfecho. Se levantó, cogió sus cosas y palmeó cariñosamente la cabeza de Eugene. 


			—Todo se arreglará, jovencito —le dijo—, aunque tengamos que contratar a un colega especializado.  


			Thara agradeció para sí misma sus palabras de aliento, aun sabiendo muy bien que no tenían dinero para pagar la minuta. Como si adivinara sus pensamientos, él añadió: 


			—Venderé alguno de los cuadros si es menester. 


			Ella valoró extraordinariamente este último comentario. También Eugene, a quien incluso se le llenaron los ojos de lágrimas, teniendo que agachar la cabeza para ocultarlas. 


			—Ama cada uno de sus cuadros —murmuró, avergonzado por ser la causa del embrollo, cuando Blyton se hubo marchado. 


			Thara asintió, se recostó en el respaldo de la silla y se masajeó las sienes para atenuar un incipiente dolor de cabeza que había comenzado a martirizarla. Sí, Elliott amaba cada una de las obras de su pequeña colección. Había sacrificado muchas cosas para conseguir sus pequeños tesoros, como él los llamaba.  


			Lamentaba profundamente que pudiera verse obligado a desprenderse de alguno de ellos.  


			Su hermano divagaba de modo similar, incapaz de decir nada coherente después de un ofrecimiento tan generoso.  


			Así estuvieron hasta que volvió a abrirse la puerta y esta vez Roberta anunció la visita. Un instante después entraba un hombre al que no esperaban: Gordon Simonet, policía y antiguo compañero de su padre.  


			Gordon rondaba los cincuenta. Aún bastante atractivo, alto y fibroso, de cabello claro y gesto adusto, vestía con cierta elegancia y se movía como un depredador, lo que realmente era en su trabajo, donde lo aprendió casi todo de Bannion. Hacía meses que no lo veían.  


			El policía los saludó parcamente. Después de comentar tres o cuatro cosas sin importancia, pidió hablar con Thara a solas. Eugene no se resistió a abandonar la sala, aunque intuía que la visita tenía por objeto su persona en relación con su presunta implicación en los asesinatos. Pero como hablar con Simonet siempre lo había puesto nervioso, prefirió que fuera su hermana quien, más tarde, le contara la conversación.  


			Ya sin testigos, Gordon no se anduvo por las ramas y dijo: 


			—Tenemos un problema, señorita Bannion. 


			Thara asintió. Si él estaba allí, sólo cabía pensar que algún indicio había que apuntaba realmente hacia su hermano. Sospechaba que no iban a gustarle las noticias. Entrelazó las manos sobre su regazo para que él no viera que le temblaban.  


			—¿A qué problema se refiere? 


			—Hemos hallado unas notas en casa de las víctimas.  


			—¿Notas...? 


			—Lugar y hora para una cita. La de la primera muchacha estaba fechada el mismo día de su asesinato.  


			Thara lo miró a los ojos, tratando de no derrumbarse. Le costaba trabajo respirar, pero evitaría como fuera que la dominara el pánico. 


			—¿Y...? 


			—Estaba firmada con la letra E. 


			—Eso no quiere decir que... 


			—Lo sé —la atajó él—. Pero tenemos que investigarlo. He venido a pedirle cualquier documento escrito por su hermano para poder compararlas. 


			—Entonces es sospechoso directo —dijo ella con un hilo de voz. 


			—Lo siento.  


			—¿Van a arrestarlo? 


			—No. Al menos he podido conseguir eso, aunque no puedo afirmar que el juez que se ha hecho cargo del caso no cambie de idea. De momento, Eugene no puede abandonar la ciudad por orden suya. 


			—¿Juez? —se extrañó Thara—. ¿Es que no lleva usted la investigación?  


			—La llevaba hasta que apareció el segundo cadáver. Ahora, todo está en manos de sir Joshua Rowling. ¿Sabe de quién le hablo? 


			—Lo he oído nombrar alguna vez.  


			—Rowling investigó hace algunos años un caso de asesinatos múltiples y estas dos muertes apuntan a que estamos frente a unas circunstancias similares. Aunque me fastidia reconocerlo, es el mejor. 


			—¿En qué situación quedan entonces los agentes de Bow Street? 


			—Ayudaremos en lo que podamos y haremos cuanto nos encargue el juez, pero no tendremos autonomía.  


			—¡Es inconcebible! —protestó ella. 


			—Sir Rowling goza de la total confianza de la Corte de Justicia inglesa.  


			—¿Nos queda al menos la opción de contratar a un investigador privado?  


			—Puede hacerlo, claro está, nada se lo impide.  


			A Thara se le encendió la sangre. ¿Cómo era posible? Si al menos Simonet se hubiera hecho cargo del asunto, dada su amistad, ella podría estar informada de los pasos que se fueran dando. Y hasta podría ayudarlo en su trabajo. Pero si todo quedaba en manos de ese juez tendría que esperar a ciegas, sin poder hacer otra cosa que atormentarse temiendo que hechos circunstanciales cargaran sobre su hermano la culpabilidad. Las pruebas falsas eran fáciles de fabricar y los tribunales de Justicia no eran inmunes al engaño.  


			Pero no estaba en la naturaleza de Thara reaccionar como un conejo que se esconde en su madriguera esperando la llegada de los perros de caza. Se negaba a aceptar el papel de mera espectadora, así que, le gustase a Rowling o no, participaría en la investigación.  


			¿Acaso su padre no le había dicho siempre que su instinto superaba el de muchos de los hombres que trabajaban con él? Era minuciosa, nunca se le escapaba un detalle, su intuición era su aliado más firme.  


			—Hablaré con sir Joshua Rowling y le pediré... No, le exigiré formar parte de su equipo. 


			—Ni siquiera podrá hablar con él. 


			—¿Y eso por qué? 


			—Es un tipo bastante peculiar. Introvertido. Apenas recibe visitas, no suele acudir a fiestas, no se le conocen flirteos. Estuvo a punto de casarse hace unos años, pero su prometida murió y desde entonces se ha convertido en un ermitaño que apenas se codea con los de su clase.  


			—Algo se podrá hacer para verlo —insistió ella. 


			—Sí, pertenecer a la familia Gresham —ironizó Simonet. 


			—¿Cómo dice? 


			—No me haga caso, señorita Bannion. Quería decir que únicamente los miembros de esa familia de aristócratas tienen libre acceso al juez. Al parecer, le debe la vida al más joven de ellos, James Gresham, del que posiblemente también haya oído hablar. 


			—No sé quién es. Pero así las cosas, no me queda más remedio que ir a visitar a ese caballero y pedirle su cooperación para poder ver al juez.  


			—El barón de Salsbury no está en Londres, lo leí en las crónicas de sociedad. Y aunque estuviese aquí, no sería yo quien recomendase a una joven como usted relacionarse con uno de los solteros más disolutos de Londres, si quiere mantener su buen nombre a salvo de habladurías. 


			—Mi buen nombre me importa muy poco si contribuyo a demostrar la inocencia de mi hermano. 


			—La admiro. Es usted tan tenaz como lo era su padre. Pero debe olvidarse de esa entrevista, al menos hasta que lord Salsbury regrese a la ciudad. Por lo que decía la gaceta, se dirigía a Escocia. Hágame caso y no se involucre —concluyó. Luego, levantándose, añadió—: Deje hacer a los profesionales. El juez Rowling es un hombre honesto y sagaz. Confíe en su pericia. 


			—Si usted cree que es lo más acertado, seguiré su consejo. Mi hermano le facilitará alguna de sus libretas de apuntes. Gracias por todo. 


			—No hay de qué. 


			—Sólo una pregunta más —dijo Thara, antes de que se fuera—. ¿Puede decirme en qué circunstancias exactas se encontraron los cadáveres?  


			—Yo... 


			—¡Por favor! 


			—La aprecio, Thara, pero... 


			—No le estoy pidiendo que lleve a cabo una traición.  


			—Tenemos prohibido facilitar datos a los periódicos. 


			—Yo no soy la prensa, Gordon. Le juro que ni una palabra saldrá de mi boca, pero necesito saber los detalles.  


			Simonet se debatía entre la admiración que siempre le había tenido al padre de la muchacha y las ordenanzas. Sabía que con ella  sus confidencias  estarían  a  salvo,  pero  así  y  todo  dudaba. Porque la joven no lo engañaba: veía en sus ojos la misma determinación que se reflejó tantas veces en los de Alfred Bannion cuando se encontraba ante un nuevo caso. Thara era su hija, llevaba su misma sangre y él sabía que, de un modo u otro, acabaría metiendo la cuchara en aquel caldo. Mentalmente, le deseó la mejor de las suertes y capituló diciendo: 


			—Ambas víctimas estaban desnudas, como ya sabe. Una máscara les cubría el rostro y su asesino les pintó los labios de negro y un par lágrimas en las mejillas. En el pecho tenían grabado un símbolo demoníaco: 666. No puedo decirle nada más. 


			Ella asintió, agradeciendo infinitamente su informe y notando que se le aceleraba el pulso.  


			Simonet recogió el sombrero y el abrigo que le entregó la criada y salió a la calle, enfrentándose a la niebla que amortajaba Londres, no demasiado convencido de haber hecho bien contándole a Thara Bannion lo que sabía.  
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			Kimberly Gresham, condesa de Braystone, volvió a rellenar la copa. Tatiana Elisabeta Gresham, baronesa de Winter, empujó la bandejita de pastas de té hacia el caballero al que hacían los honores. Una y otra le sonrieron encantadoras. Pero maldita fuera si en ese momento Joshua Rowling estaba para aguantar a aquellas dos beldades que no habían hecho otra cosa que atosigarlo desde que llegó, hacía ya más de media hora. 


			—Podéis vaciar la botella y encargar más pastas, pero no me vais a convencer —gruñó, recostándose en el sofá. 


			—¡Mira que eres terco, Jos! 


			—Claro que vas a asistir a esa fiesta. 


			—De eso nada. 


			—Lo harás. 


			—Lo harás. 


			—Ni loco. 


			Kim suspiró, se sirvió ella una copa, se la bebió y la dejó luego con un golpe seco sobre la mesa.  


			—¡Eh! Esas copas pertenecieron a mi madre. ¿Quieres romperlas? —dijo él. 


			—Pues a mí no me gustan —terció Tatiana, poniendo cara de ángel y cogiendo la suya con dos dedos, como si fuera a dejarla caer—. No vendría mal que renovaras tu cristalería, ¿no crees? 


			—¡Déjala ahora mismo! —Rowling se levantó echando chispas por los ojos—. ¡Sois unas brujas! 


			—¿Nos ha llamado brujas, Kim? 


			—Nos ha llamado brujas. 


			A la baronesa se le escapó la copa de la mano... pero consiguió atraparla en su falda. Joshua palideció. Les tenía un cariño especial a aquellas copas, que sólo ordenaba sacar para visitas muy especiales. Pero las dos arpías que lo acompañaban serían capaces de todo con tal de convencerlo de que asistiera a la condenada fiesta. ¡Con la cantidad de cosas que le quedaban por hacer desde que le encomendaron la investigación de los crímenes! 


			—Está bien. Vale, vale, vale, déjala con cuidado Tat, preciosa, y veremos qué se puede hacer. ¡¡Señora Wilson!! —llamó a voces a su ama de llaves. La mujer asomó la cabeza por la puerta—. Llévese todo esto, por favor. Y ponga a buen recaudo esta cristalería para utilizarla sólo con según qué visitas —añadió, echando una mirada crítica a las dos damas.  


			—Recuerde que en el saloncito verde le espera lady Sterling —le avisó ella—. Y acaba de llegar una señorita solicitando verlo.  


			—Lady Sterling, sí. —Se le agrió el gesto. Le tenía verdadera animadversión a esa empalagosa mujer, pero no le había quedado más remedio que aceptar revisar ciertos documentos de su difunto esposo y había prometido atenderla esa tarde—. Enseguida estoy con ella. Y a esa otra señorita, dígale que no recibo hoy, que vuelva en otro momento o hable con mi secretario.  


			—A él la he dirigido, milord, pero insiste en verlo. Dice que es importante.  


			—Vamos, Joshua —lo animó Kim—. Atiende a la cacatúa de Margaret y a esa muchacha. Nosotras no tenemos prisa, podemos esperar.  


			—Eso, eso, atiende tus asuntos —la secundó Tatiana, ahora de pie, pasando un dedo por el borde de un jarrón de extraordinario valor, de la dinastía Ming. 


			—¿Pretendéis sacarme de mis casillas? —Rowling la señaló con un dedo y ella, modosa, retiró la mano. 


			—¿Temes que en tu ausencia vayamos a romper algo?  


			Joshua bufó. Parecía una mosquita muerta. Ambas lo parecían. Podrían engañar a cualquier otro hombre, pero no a él; las conocía desde hacía tiempo, sabía de sus ironías, su tenacidad y de cómo se las gastaban.  


			Kimberly había viajado desde Estados Unidos para vengar la muerte de su hermano Adam y a punto había estado de acabar con el conde de Braystone cuando las sospechas lo apuntaban a él. Por fortuna, se habían enamorado y ahora estaban felizmente casados. Respecto a Tatiana, de agallas similares a las de la americana, había renunciado a un reino por amor al segundo de los Gresham, Darel. Ni más ni menos. ¡Como para contrariarlas!  


			—Iré a esa puñetera fiesta —se rindió—. Y hasta me disfrazaré de Cupido si es vuestro deseo. ¿Quién es esa señorita, señora Wilson? 


			—Dice llamarse Thara Moon, milord. 


			—¿No te dije que sería fácil convencerlo, Kim? 


			—Eso te lo dije yo a ti, querida.  


			—No la conozco de nada. Por favor, dígale que vuelva mañana. Vosotras dos... ya tenéis lo que queréis. Podéis iros.  


			—No seas desagradable, Jos. Celebremos que hayas entrado en razón.  


			—Tenemos que contarte de qué irán disfrazados Christopher y Darel. 


			—¡Como si los tres nos presentamos vestidos de becerros! Habéis conseguido vuestro propósito, ¿no? Así pues, a la calle. 


			Volvió a entrar el ama de llaves con cara de contrariedad y murmuró:  


			—La señorita insiste en verlo, milord. Dice que... Bueno, dice que es la... —carraspeó mirando a Kim y a Tat— la prometida de lord Salsbury.  


			La condesa abrió la boca y la volvió a cerrar sin decir una palabra. La baronesa se dejó caer en el sofá, tan muda como su cuñada, intercambiándose mensajes de incredulidad con los ojos.  


			—¡Vaya! —se echó a reír el juez—. Alguien ha conseguido que os quedéis calladas. Todo un acontecimiento. Sólo por eso merece ser recibida. ¿Seguro que la ha entendido usted bien, señora Wilson? Por lo que yo sé, James Gresham no está prometido. 


			—No lo está —confirmó Kim. 


			—Pero le vendría bien estarlo —añadió Tatiana. 


			—¿Qué le digo, milord?  


			—Hágala pasar. Y ruegue a lady Sterling que espere unos minutos más.  


			Tatiana se levantó como si hubiera encontrado un alfiler en el asiento. 


			—Yo no me lo pierdo. 


			—Ya somos dos. 


			Antes de que Joshua pudiera decir esta boca es mía, Kim cogió de la mano a su cuñada y ambas desaparecieron tras la puerta de un pequeño cuarto anexo.  


			Rowling se debatía entre mandarlas a paseo sin más o seguirles el juego. Pero no tuvo alternativa, porque debió prestar atención a la joven a quien su ama de llaves estaba haciendo pasar. Cogió la mano que ella le tendía, se inclinó galantemente y le pidió que tomara asiento.  


			Thara lo hizo en el borde de una butaca, sujetando su bolsito como si temiera perderlo. Desoyendo la advertencia de Simonet, se había acicalado y había decidido presentarse allí. Cuando vio la dificultad que suponía ser recibida, se acordó del título de Salsbury y, sin pensarlo dos veces, se sacó de la manga un compromiso inexistente. Naturalmente, era una estupidez, porque ni siquiera conocía al barón. El juez muy bien podría echarla de allí a cajas destempladas, pero con el «no» ya contaba.  


			Sin embargo, una vez ante él, dudaba entre seguir con la farsa o confesarle su alocado atrevimiento y pedirle disculpas. Sir Joshua imponía: era alto, ancho de hombros, de cabello oscuro, semblante adusto y unos ojos verdes que parecían adentrarse en sus pensamientos. A pesar de todo, se dijo, estaba ante un caballero. Seguro que él comprendería sus tribulaciones. 


			—Lamento importunarlo, señor. Yo... 


			—Nada que tenga que ver con James Gresham me importuna, señorita Moon. Pero antes, dígame, ¿dónde se conocieron? No sabía que James se hubiera prometido. 


			A Thara se le atascaron las palabras. ¿Dónde había conocido a Salsbury? ¿Y ahora qué iba a decir? No sabía una palabra de su supuesto prometido, ni a qué acontecimientos acudía, ni sus relaciones o sus aficiones. Estaba metida en un buen lío. 


			—En Leeds —musitó, tragando saliva.  


			¿Por qué demonios se le había ocurrido decir ese lugar? ¿Y si el maldito Gresham nunca había estado allí? 


			—Ya entiendo. Así que no era sólo por los caballos.  


			—¿Cómo? 


			—Los caballos. Los negocios con el señor Tyne... Ya me parecía a mí que iba con demasiada frecuencia. No tiene importancia, olvídelo. Ya le pasaré factura a James por haberlo mantenido oculto hasta ahora. Disculpe mi falta de modales, señorita Moon, y acháquelo a la sorpresa. ¿Le apetece tomar un refrigerio?  


			—No, muchas gracias. 


			—Mi ama de llaves prepara unas pastas exquisitas. 


			—De veras, no. Me sería imposible comer nada. —Y no mentía. 


			—Dígame, pues, ¿en qué puedo servirla?  


			Thara contó hasta diez, volvió a inspirar hondo y, atreviéndose a mirarlo directamente a los ojos, dijo: 


			—¿Me permitiría trabajar en el caso de los asesinatos de las lágrimas negras?  
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			En su escondite, Kimberly y Tatiana intercambiaron una mirada de perplejidad. Que hubiera aparecido así, de repente, una supuesta prometida del menor de los Gresham resultaba intrigante; que la muchacha le pidiera a Rowling formar parte de su equipo de investigación, un despropósito.  


			—¿Perdón? —murmuró Joshua, visiblemente confuso. 


			«Al menos no me ha mandado a freír espárragos», pensó Thara en cuanto formuló su inverosímil petición. Ello le dio ánimo para continuar con su exposición, pues no tenía nada que perder. 


			—Mi padre me enseñó todo lo que sabía sobre el modo de seguir pistas y tengo el olfato de un sabueso. 


			«¡Menuda frase torpe!», se recriminó en silencio.  


			Esperó a que él dijese algo, lo que fuera, retorciendo inquieta la cadena de su bolsito, pero Rowling callaba, mirándola estupefacto.  


			«¡Qué hombre tan necio! ¿Es que no se da cuenta de que le estoy ofreciendo mi ayuda?» 


			—La felicito por ese don de su... olfato, señorita Moon —dijo por fin el juez. 


			—¿Eso quiere decir que me acepta? 


			Joshua se levantó y comenzó a pasear por el despacho. Menuda tarde. Primero se veía obligado a batallar con las Gresham y ahora tenía delante a una loca. ¿Se había extendido un virus por Londres que atacaba a las mentes femeninas y del que él no tenía noticia? 


			—Mire, señorita Moon... 


			—Es muy importante para mí. 


			—Comprenderá que no es habitual que... 


			—Si me da la oportunidad de demostrarle lo que valgo, no se arrepentirá. Y lord Sals... mi prometido —rectificó— le quedaría muy agradecido. 


			Rowling se paró ante ella, metió las manos en los bolsillos de la chaqueta y movió la cabeza sin salir de su asombro. 


			—Dudo mucho que James esté de acuerdo con esta insensatez. Una joven como usted no puede verse involucrada en una investigación de asesinatos.  


			—Pues lo está —lo contradijo, irguiéndose ofendida.  


			¿Así que aquel sujeto pensaba como todos? ¿Era tan lerdo que no admitía que una mujer pudiese ser capaz de hacer un trabajo así? 


			—¿Lo han hablado? ¿James le ha dado permiso para venir a pedirme algo semejante?  


			—¡Por descontado que lo hemos hablado! De todos modos, señor, no necesito el permiso de ningún varón para tomar mis propias decisiones. Ya tendrá oportunidad de preguntarle a él mismo cuando regrese de Escocia. 


			—No he querido decir eso. 


			—Pues es lo que ha dicho, haya querido o no —se irritó Thara—. Claro y alto. Le recuerdo que no seguimos en la Edad Media y que una mujer puede muy bien ser independiente. 


			—Estoy de acuerdo, señorita. 


			—Por supuesto. Una postura muy moderna de palabra, pero que excluye a la mujer de un trabajo que, hasta ahora, era coto privado de los hombres. 


			—Está poniendo en mi boca frases que no he dicho, señorita Moon —se alteró él—. Entienda que su petición es inusual. Simplemente, no acabo de entender qué la lleva a querer inmiscuirse en un caso como éste.  


			—¡Yo no me inmiscuyo! Sólo quiero conocer en qué punto de la investigación está y colaborar en el esclarecimiento de esos crímenes. 


			—¿Por qué? Deme una razón de peso que avale su imprudente petición.  


			—Porque una buena amiga tiene un problema. Su hermano puede ser culpado de esas muertes y es inocente.  


			—Entonces hable con su amiga, que se tranquilice. No dejaré piedra por remover hasta encontrar al asesino, y si ese sujeto del que me habla es inocente como dice, nada debe temer. Mis colaboradores ya están trabajando.  


			—Sus colaboradores. Todos hombres, por supuesto. 


			—Por supuesto —se enojó Rowling, que no veía cómo librarse de ella—. ¿Algo que objetar? 


			—Sí —dijo deliberadamente desafiante, levantándose y caminando hacia la puerta, consciente de que allí ya no tenía nada que hacer—. Sus colaboradores serían incapaces de encontrar un elefante en este despacho. —Se volvió hacia él sujetando el picaporte—. Los hombres intimidan cuando hacen preguntas, no son sutiles. Espero que su engreimiento no le haga lamentar más adelante haber rechazado mi ayuda, porque dudo que con su rudeza consigan sacarles una palabra en claro a los posibles testigos. Buenas tardes. 


			Casi en el pasillo, alcanzó a oír la voz de una mujer que decía: 


			—Siento decirte que la señorita Moon tiene toda la razón, Joshua. 


			—Desde luego —apoyó otra—. Incluso al dar a entender que eres un macho arrogante.  


			Thara volvió la cabeza y vio a dos damas que, salidas de no sabía dónde, la miraban con ojos traviesos. Sir Rowling se masajeaba las sienes como si estuviera sufriendo una horrible jaqueca. 


			—Pase y hablemos, querida —la invitó una morena de ojos color zafiro—. Si hemos sido capaces de conseguir que nuestro distinguido juez acuda a una fiesta de disfraces, no dude que podremos convencerlo para que se decida a aceptar su ofrecimiento.  


			Thara entró y cerró la puerta, pero no dio ni un paso, renuente a recibir un apoyo tan inesperado sin contraprestaciones.  


			«Mejor habría sido salir a escape de esta casa», se dijo cuando la otra mujer, de cabello más claro, se presentó: 


			—Somos tus futuras cuñadas. Las esposas de Chris y Darel, los hermanos de tu prometido. 


			

			 



			Dos días después, Thara seguía sin creerse lo que le estaba pasando. Tampoco sabía cómo considerar su actual situación: una suerte o una desgracia. Aunque era verdad que la condesa de Braystone y la baronesa de Winter habían supuesto una bendición a la hora de presionar para que el juez se aviniera al menos a pensar su propuesta. Por otra parte, la habían acogido como si realmente fuese la prometida de Salsbury y lo que aparentemente había terminado de convencerlas fue la súbita aparición de una tal lady Margaret Sterling.  


			La dama en cuestión, bastante irritada porque el juez la había hecho esperar más de la cuenta, estaba aguardando en el pasillo cuando ellas salían.  


			—Buenas tardes, lady Margaret.  


			—Condesa. 


			—Cada día que pasa está usted más espléndida, lady Margaret. 


			—Baronesa —reiteró el saludo la dama, con una sonrisa forzada.  


			—Permítanos presentarle a la prometida de nuestro cuñado James.  


			Los ojos ratoniles de la mujer recorrieron a Thara de la cabeza a los pies. Luego, con un rictus de desdén, repuso: 


			—Es un placer. Espero que lo pasara bien en Leeds.  


			Thara se quedó de una pieza y Kimberly achicó la mirada.  


			—¿Se conocían? 


			—Es un modo de decirlo. Los jóvenes no reparan en nada ni en nadie cuando... están entretenidos. —Carraspeó con delicadeza y sonrió sibilina—. Encantada de saludarlas a las tres. Sir Rowling, ¿podemos hablar ahora?  


			Aturdida por tan inesperado encuentro y avergonzada por el velado comentario, temiendo que aquella desagradable mujer pudiera haberla visto besándose con un extraño en la posada, Thara fue presa fácil de las Gresham. Apenas se enteró de qué le preguntaban durante el paseo que ellas decidieron que tenían que dar, después de indicarle al cochero que las siguiera de cerca.  


			Respondió con monosílabos, sin saber más tarde si sus afirmaciones o negaciones habían sido acertadas. Lo único que podía pensar era que la habían pillado en actitud indecorosa y que —eso sí la tranquilizaba— sir Joshua había prometido valorar la posibilidad de su ayuda.  
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